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La Bien

No queremos relatar y seguir 
paso a paso como recogimos la 
idea de la excursión a Granada, 
esa ciudad que mereció un sus
piro del último de sus reyes. 
Bástenos decir que nos produjo 
fal impresión la noticia, que el 
tema obsesionante que nos per
seguía en la clase, en el recreo, 
en el sueño, era la visita al últi
mo reíugio de los árabes, preña
do de evocaciones y recuerdos 
de la Espáña arábiga.

Día 29

Mañana clara cte uno de esos 
dias abrileños en que el alborear 
parece que se sale de lo corrien
te para poner una nota de más 
belleza a nuestras ilusiones.

Salimos de Valdepeñas con el 
entusiasmo propio de quien em
prende el camino hacia lo desco
nocido y ambicionado de cono
cer. Transcurre el viaje en me
dio de la más completa alegría, 
y después de ligeras paradas en 
campos de Las Navas y Bailón 
arribamos al limite de nuestro 
viaje siendo saludada nuestra 
entrada en Granada con una té- 
nue lluvia que confortaba nues
tros miembros entumecidos des
pués de seis horas de jornada.

Empezamos el conocimiento 
artístico de la ciudad histórica 
por la Granada natural: Sierra 
Nevada, ofreciéndose a nuestra 
vista el paisaje realizado por 
m a m á  Naturaleza; montañas, 
nieves en sus picos, cascadas, 
torrentes y arroyuelos que des
lizándose entre las tortuosas lí
neas básicas de los gigantes ne
vad os, producían un murmullo
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armonioso nunca igualado por 
arte alguno.

Visitamos una fábrica de elec
tricidad alimentada por la nieve 
derretida de Sierra Nevada. Nó 
queremos relatar la visita a la 
cueva del «Alma en pena* por 
no ser prolijos en nuestras evo
caciones.

Día 30

No eran aun las ocho de la 
mañana cuando nos encamina 
mos a la plaza de Bib-Rambla en 
la que estuvimos unos momentos 
contemplando la estatua de Fray 
Luis de Granada mientras desa
yunábamos.

Enseguida emprendimos el ca
mino hacia lo que más ansiába
mos conocer: La Al fiambra. Em
pezamos nuestra visita por un 
jardín en el que se encuentra la 
puerta de las Orejas, hecha en 
tiempos de los árabes, en la pla
za de Bib-Rambla y sobre la que 
se cierne una curiosa leyenda 
que justifica su nombre ¿Que co
sa había en Granada capaz de no 
tener una leyenda? Seguimos 
visitando puertas y torres; entre 
las primeras la del «Vino» y so
bre todo la de la «Justicia» que 
tiene en su parte lateral una 
fuente con cuatro caños, que 
simbolizan los cuatro rios de Gra
nada. Es de notar en estas puer
tas su simbolismo y las figuras 
situadas en su parte superior, 
como en la de la Justicia que tie
ne una especie de bastón en tor- 
ma de clavo, y la mano de Fáti- 
ma. Estas puertas son unas de 
medio punto y otras de herra
dura.

Admiramos el arte árabe con

sus patios fuera de los castillos 
y sus puertas con sus recodos 
en las que al entrar nos viene a 
la imaginación un zegri que 
fuese a jugarnos una mala pa
sada. La torre del Adarve, la de 
la Vela con su campana, el mi
rador de Lindaraja, el patio 
de los Leones, el de los Arraya
nes, el de la Alborea, las Dos 
Hermanas, La Cámara de ios 
Abeneerrajes, la Cámara de los 
Secretos, los Baños, el Peinador 
de la Reina y otros muchos mo
numentos de los que no nos 
acordamos.

Salimos de la Alhambra con 
una idea ligera y aunque ligera 
clara de lo que es el arte grana
dino, ese arte cosmopolita y am» 
bulante que trajeron los árabes 
en su viaje de Oriente a Occi
dente. El arte de los árabes po
demos decir que no es muy su
yo, y es natural, pues este pue
blo nómada por excelencia no 
tuvo tiempo de crear un arte 
propio y tuvo que limitarse a ir 
recogiendo de todos los sil ios 
por donde pasaba. Esto tampo
co elimina la personalidad ára
be en su arte, recogen el arto 
pero le dan su estilo. Para nos
otros los españoles nos es lo 
mismo que el arte árabe sea 
propiamente suyo o no, el caso 
es que ha contribuido a formar 
con sus monumentos la mayo
ría de nuestra riqueza artística. 
El arte granadino cuenta con 
dos elementos principales: el tré
bol y el yeso. El trébol se nos 
muestra en una cantidad de 
combinaciones g e o m é t r ic a s  
enormes que hacen imposible la 
monotonía. A veces introducen 
la curva en el espacio. El yeso

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Balbuena. N.º 7, 6/1935.


